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gradualmente a su nueva vida, aunque siempre muy asusta­
dizo j comiendo reg-ularmente desde entonces jurée de papas
mezclada con yema de huevo hervido, alternando con banana,
naranja y lechuga. Régimen al que se adaptó perfectamente, aun­
que sin despreciar a veces algún insecto que se le da, como ser
langosta u otro, que come con fruición arrancándole hábilmente
la cabeza para extraer los órganos y jugos internos, sujetándolo
con la pata, a modo de rapaz.

Pocos meses después de su captura, o sea en la primavera
de 1915 empezó a cantar, siguiendo con más intensidad en el
verano, para cesar durante la muda y casi completamente en
el invierno. Su canto, que a veces tiene algo del silbido del
mirlo o del zorzal, es original y delicado, muy variado y difícil
de expresar, llamando particularmente la atención su tendencia
a imitar el de otros pájaros vecinos, como ser una cotorra,
il1)'tojstCta monachus (BODD.),un cabecita negra, Sjinus zCtertcus
(L1CHT.)Y un canario, hasta el punto de confundirse muchas
veces con ellos.

Está en continuo movimiento, saltando y haciendo pirue­
tas repetidas como jugando, prendido de los tramos laterales
de la jaula y antes que bajar al piso para comer, adopta la
postura común en los loros o trepadoras, es decir colgándose
de los barrotes con la cabeza hacia abajo, para alcanzar así el
alimento.

Después de dos años de experiencia, queda pues, probado
que este Boyerito puede ser fácilmente domesticado y brindarnos
así el encanto de sus melodías.

PEDROSER1É.

DOS TIRÁNlDOS DE BUENOS AIRES

En un viaje que hice al oeste de Buenos Aires (Timote,
F. C. S.), tuve la suerte de cazar un Agrzornis strz"ata, GOULD,
especie bastante rara aquí, pues, aunque últimamente la trajo
don DEMETRIORODRÍGUEZde San Luis, solamente había sido
coleccionada en la provincia de Buenos Aires (Loma,> de Za­
mora) por W1THINGTONjasí que creí de interés mencionarla
nuevamen te.
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En el mismo VIaje cacé también la Taent"ojJtera murtna
SCL., que aun cuando es común en la Patagonia y en todo el
interior, no había sido señalada todavía en Buenos Aires; y re­
cientemente también la he conseguido en Morón, en los alrede­
dores de Buenos Aires, en un campo arado. En esa localidad
he observado también la TaenzojJtera cl/terea (VIEILL.) y la
T. coronata (VIEILL.).

HÉCTOR AMBROSETTI.

CYPSELOIDES SENEX (TEM:MINCK)y CLlBANORNIS DENDROCOLAF­

TOIDES (PELZELN) EN MISIONES (R. A.)

El conocido coleccionista señor FRANCISCO MANUEL Ro­

DRÍGUEZ,establecido desde hace algún tiempo en Santa Ana,
Misiones, ha enviado al señor H~CTOR AMBROSETTI varios
ejemplares de las especies arriba indicadas y un espécimen de
cada una ha sido adquirido por canje para la colección del
Museo Nacional de Historia Natural. Cypseloides senex pertenece
al grupo de las aves llamadas comúnmente vencejos, y era co­
nocida hasta ahora sólo del Brasil meridional y del Paraguay
(BERTONI). Aunque su presencia al sur del Río Paraná era de
esperarse, esta es la primera vez que está señalada en territorio
argentino. Ha sido obtenido en el mes de Enero del presente
año.

La segunda especie pertenece a la familia de los Dendro­
coláptidos, y es un ave bastante escasa. Habita también el Brasil
meridional y el Paraguay. El señor WINKELRIED BERTONI la
señala en Misiones, aunque sin especificar la localidad: por
consiguiente, esta es la primera vez que es obtenida en terri­
torio argentino.

ROBERTO DABBENE.
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